
VERSOS, VERSOS

PEQUEÑA COLECCIÓN DE ERRORES

Íñigo San Sebastián

CAiJfINO A CASA

A las cinco y media de la mañana

en el hospital las luces no duermen,

allí todo sigue inmutable día y noche.

Es un trabajo de jornada completa,

el lugar indicado para el cambio de estado,

una pequeña jauría de ojos en penumbra,

una fábrica; hace muertos.

Nos enseñaron en la escuela

que lo que yo veía como azul

y para ti era, claramente, rojo,

lo llaman todos amarillo.

Ahora, con los años por mochila,

ni siquiera nos atrevemos a descartar

que sea verde, reconociendo a diario

el sospechoso daltonismo de las miradas.

PESADILIJAS

Si lo miras

ya despierto,
con la realidad

contra el rostro,
un mal sueño

es recompensa;

despertar

y estar a salvo.
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